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			Capítulo 1

			Mon cœur

			Unas voces masculinas desconocidas fueron haciéndose presentes, dando como resultado que Noa abriera los ojos poco a poco. La cabeza le martilleaba y habría dado cualquier cosa por seguir durmiendo, sin embargo, cuando se dio cuenta de que esa no era su habitación, supo que tenía que descubrir dónde estaba.

			Se incorporó con lentitud y, cuando la sábana blanca que la arropaba cayó de lado exhibiendo su cuerpo desnudo, se apresuró a cubrirse de nuevo con nerviosismo. Examinó las níveas paredes que la rodeaban, donde no había un solo cuadro a excepción de un póster de un equipo de fútbol. Se giró y encontró una mesa de noche con una lámpara apagada y una fotografía. Parpadeó varias veces mientras agudizaba sus sentidos y se acercó para ver de quién era aquella habitación, dado que los recuerdos en su cabeza permanecían como algo muy vago. Cuando intentó detallar la foto frente a ella, escuchó las voces hacerse más fuertes, que delataban que estaban acercándose a la recámara. Voces que no reconocía de nada. Lo único que sí identificó fue el idioma: francés.

			Entonces un recuerdo se le vino de golpe: estaba en París. Había llegado ese mismo fin de semana. No obstante, aquella no era la habitación que había alquilado. ¿Acaso unos hombres la habrían secuestrado? Sabía que había hecho mal en ver la película de Liam Neeson antes de viajar, aquella donde su hija era secuestrada en París por una banda criminal que pensaba venderla por más dinero solo porque era virgen. Noa estaba lejos de ser virgen, así que si la habían raptado, sabía que le esperaba un final trágico.

			Volvió a ver su cuerpo desnudo debajo de las sábanas. ¿Habrían abusado de ella? La confusión solo aumentó su dolor de cabeza.

			Escuchó algunos pasos en los alrededores, así que se puso de pie, conteniendo las náuseas, y encontró uno de sus zapatos en el suelo. Lo cogió y, cuando la puerta del cuarto se abrió, lo levantó en alto como si fuera un arma. Sabía que si eran criminales profesionales, un zapato no les haría nada de daño, pero al menos se defendería hasta el final.

			Un hombre alto dio un paso hacia dentro, clavando la mirada de forma automática en la cama, y expresó confusión al verla vacía. Ladeó la cabeza y tardó menos de un segundo en encontrar a Noa en el otro extremo del lugar, intentando portar su expresión más violenta.

			—Mon cœur? —preguntó con un francés perfecto, e incluso sensual. Sus cejas se unieron en un ceño que delataba su desconcierto y sus labios finos se fruncieron.

			Su cabello castaño y liso estaba peinado de lado con elegancia y naturalidad; sus ojos eran de un verde oliva tierno que no albergaba ningún tipo de maldad, pero Noa no pretendía dejarse engañar. Vestía una franela blanca y cómoda que delataba que, aunque no era un hombre fornido de cuerpo escultural, sí era capaz de robar miradas en la calle con facilidad. Era alto, delgado y, por encima de todas las cosas, con un porte lleno de confianza en sí mismo y cierta aura enigmática.

			—Dime quién eres o llamaré a la policía —advirtió Noa, buscando su móvil con la mirada. Joder, ni siquiera sabía dónde lo tenía. Estaba actuando como una demente y lo sabía, pero no recordaba mucho cómo había llegado a ese lugar.

			Cuando el francés vio que solo sostenía un zapato, sonrió como si encontrara la escena divertida.

			—Vous ne vous souvenez de rien? —Parecía una pregunta, pero ella no entendió nada. Bien, aquello podía ser una amenaza.

			—No hablo francés. —Intentó gesticular con el zapato en la mano, pero tampoco era muy buena con eso—. Je ne…. —Trató de usar lo que había aprendido en sus precarias clases de idiomas, y se sintió tonta al no recordar nada—. Je ne hablo français.

			Al escucharla, el francés se mordió el labio inferior para contener la risa. Luego, dio un paso tras otro, que la puso en alerta. ¿Acaso pensaba hacerle daño? Su corazón empezó a latir mucho más rápido y tragó saliva con fuerza mientras le indicaba con la mano que, si seguía acercándose, le lanzaría el zapato el rostro.

			—¿Quién eres y qué hago aquí? —insistió—. ¿No hablas español? Porque no voy a dejar que me hagas daño.

			—Si j’avais su que tu étais un peu fou, je ne t’aurais pas amené chez moi.

			—Te dije que no hablo francés —se quejó. Suspiró y negó con la cabeza—. Olvídalo, esto no tiene sentido.

			Él enarcó una ceja con diversión y quedó a unos pasos de ella.

			—Pues anoche pronunciabas frases en francés con mucha fluidez, creo que debes culpar al alcohol por eso —contestó él en español.

			Noa abrió la boca ante la impresión, y sus mejillas enrojecieron. Agradecía no haber caído en la tentación de insultarlo o decirle que era un secuestrador —aunque hasta el momento no tenía la certeza de que no lo fuera—, de lo contrario la habría entendido. Y ya suficiente bochorno tenía con estar desnuda, apenas cubierta con una sábana blanca, y apuntándolo con un zapato. Dios, ni siquiera se había visto en un espejo, pero si se había maquillado la noche anterior, tal vez habría amanecido como un mapache y con sus rulos alborotados. Perfecta para convertirse en el retrato humano de la loca del muelle de San Blas, como la canción de Maná.

			—¿Quién eres? ¿Dónde estoy?

			—Je m’appelle Gérard. —Aquello lo entendió. Las presentaciones eran lo más básico en los cursos de idiomas. Y debía admitir que su nombre tanto como su forma de pronunciarlo eran exquisitos—. Estás en mi casa, en París. ¿No recuerdas nada de lo sucedido anoche?

			Parpadeó varias veces y lo miró con los ojos entornados, intentando hacer una búsqueda de aquel rostro en su memoria. Hizo un recuento de todas las cosas que había hecho desde que llegó a la ciudad, de la gente que había conocido y, en último lugar, al bar al que había ido en su primera noche. Colette, una vieja amiga que había hecho muchos años atrás en Astorga, vivía en París y fue quien decidió mostrarle un poco la ciudad hasta llevarla a Luxure, uno de sus bares favoritos.

			—¿Eres amigo de Colette?

			Gérard frunció un poco los labios y su gesto no fue tan afable como esperaba.

			—Amigos no, pero sí nos conocemos.

			Su mirada oliva bajó hacia la sábana que apenas cubría el cuerpo de su invitada, haciéndola sentir desnuda. Noa buscó con la mirada el resto de su ropa, se apresuró en caminar hasta ella y se agachó sin darle la espalda a Gérard porque, si bien era cierto que quizás habían pasado la noche juntos, en ese instante en que estaba sobria no quería que le viera el culo en posiciones comprometedoras. Además, ella no era muy fan de su propio cuerpo, así que suficiente vergüenza pasaba al saber que un hombre como él la había visto.

			No iba a negarlo, a pesar de que hubiera pensado que aquel era un tipo desconocido y peligroso, estando más despierta y con su cerebro funcionando con normalidad se daba cuenta de que había hecho el ridículo y que, por otro lado, Gérard era un poema hecho persona. Era el típico protagonista de esas novelas que ella ansiaba escribir, pero para las cuales jamás obtenía inspiración.

			Aunque, pensándolo mejor, Gérard era un depravado. Se había aprovechado de Noa, quien estaba lo suficientemente alcoholizada —recordaba la cantidad de bebida que había ingerido, no entendía cómo no había caído en un coma etílico— para pasar la noche con ella. Un descarado. Un predador. Lo miró con rabia y volvió a apuntarlo con el zapato.

			—¿Anoche estuvimos juntos? —inquirió, con las mejillas hirviendo. Los ojos azules de Noa se oscurecieron más debido al enfado.

			—¿De verdad necesitas que te responda esa pregunta?

			—Puto depravado de mierda —espetó antes de descargar su confusión y rabia de la única manera que encontró: lanzándole el zapato a Gérard para estrellárselo en el rostro.

		

	
		
			Capítulo 2

			Enchanté

			A Noa le tomó varios meses decidir irse una temporada a París, y quien se encargó de motivarla fue Gianna, su mejor amiga, quien, además, se había mudado a Italia unos meses atrás.

			Según ella, Noa padecía del mal de los cobardes: el miedo a probar cosas nuevas y a encontrar la felicidad. Uno de los argumentos más sólidos de Gia era que Noa quería ser una escritora, y los escritores tenían que ser aventureros. Noa era todo lo contrario. En su defensa, todavía no era una escritora. Ni siquiera había sido capaz de terminar su primera novela. En realidad, no la había empezado. A veces escribía poemas en su habitación o relatos fantásticos. En una que otra ocasión se había animado a escribir fanfics ambientados en el universo de Harry Potter, como un montón de personas de su edad, mas nunca les había puesto fin. Los abandonaba poco después de empezarlos tras catalogarlos como basura.

			Pero durante más de un año una idea la había consumido: escribir su primera novela romántica. Estaba convencida de que escribiendo romance triunfaría con facilidad; en la actualidad, era el género más demandado y, si un montón de autores estaban teniendo éxito, ¿por qué su caso sería diferente?

			Solo tenía un problema: jamás se había enamorado.

			Ella no se consideraba una mujer fría y sin sentimientos, sino todo lo contrario, era compasiva, sensible y dulce. Había tenido una que otra pareja mientras estudió en la facultad, mas nada trascendental. Era como si no fuera capaz de enamorarse como en los libros que tanto le fascinaba leer. Llegó a creer en varias ocasiones que le habían inyectado una vacuna antiamor al nacer, porque ni siquiera sentía mucho apego hacia los demás. Sí, tenía amigos y seres queridos, pero le resultaba fácil pasar página. No era como mucha gente que conocía, que se hundía en sentimientos complejos y no salían de un sufrimiento para entrar en el siguiente.

			Había llegado a París con la esperanza de encontrar esa chispa que necesitaba para escribir un romance ideal, para inspirarse sobre todas las formas del amor y del deseo. Con lo que no contaba era con que, en su primer amanecer en la ciudad, le lanzaría un zapato a un francés con el que había pasado la noche y que él estuviera insultándola en una lengua exquisita. Puede que Noa no entendiera ni pío lo que él decía, pero estaba segura de que no era nada bonito. Al cabo de unos segundos, se calmó un poco.

			—¿Has perdido la cabeza? —preguntó, acariciando la nariz que se le había enrojecido. No estaba tan molesto como ella hubiera esperado, pero a nadie le gustaba recibir zapatazos los domingos en las mañanas.

			—Eso es para que aprendas a respetar a las mujeres en estado de ebriedad.

			—¿Lo dices porque te traje a casa? Ni siquiera fuiste capaz de decirme tu dirección, de hecho, la olvidaste. Estabas bastante mal anoche y Colette se había ido.

			—¿Y eso te da derecho a pasar la noche conmigo?

			—Voulez-vous dire faire l’amour? —Sus cejas se unieron y al cabo de un segundo negó con la cabeza, soltando una risa baja—. No me aproveché de ti, dormí con Sébastien en otra habitación.

			Ella balbuceó un momento, con los pensamientos fuera de orden.

			—Entonces… —se aclaró la garganta, conteniendo unas disculpas que sabía que llegarían tarde o temprano, y escondió uno de sus mechones rebeldes detrás de la oreja—, ¿por qué estoy…? Mi ropa…

			Gérard se agachó para recoger el zapato que poco antes se había estrellado contra su rostro y caminó en su dirección, alzando las manos en son de paz para que ella no terminara de perder la cabeza. Puede que su expresión se tornara divertida, sin embargo, una parte delataba que tenía miedo a cómo reaccionaría. ¿Y cómo no? Se había comportado como un animal salvaje.

			—Digamos que, cuando llegamos a casa, tenías… mucha energía contenida. ¿Te habían dicho antes que tienes un don especial para quitarte la ropa al ritmo de la música? —Observó el zapato entre sus manos y enarcó una ceja con pretensión—. ¿O solo te gusta arrojarle tu ropa a la gente?

			—Disculpa, ¿has dicho que…? —Parpadeó un montón de veces sin encontrarle lo gracioso.

			Noa ni siquiera sabía bailar bien, ¿cómo le había hecho un striptease a un desconocido en su primera noche en París? Estaba tan caliente —y no en el sentido erótico de la palabra— que por un momento consideró que le estaba entrando una fiebre repentina. Sin ser capaz de mirar a Gérard a los ojos, se dedicó a encontrar cada una de las prendas de su ropa con desesperación. Tenía que volver a su casa pronto.

			Observándolo mejor, sí que lo recordaba. Las imágenes regresaban a ella con cada nuevo segundo y no era nada que la hiciera sentir muy orgullosa.

			Se acordaba de Colette, del café que se habían tomado juntas en uno de los barrios turísticos de la ciudad y cómo se pusieron al día. A Colette siempre le había interesado uno de los hermanos mayores de Noa, así que la mayoría de sus conversaciones habían estado dirigidas hacia ese tema. Luego de pasar horas hablando sobre Sergio, Colette la llevó a uno de sus bares favoritos y ahí estaba Gérard, el bartender. La había seducido con sus ojos verdes nada más entrar al sitio, y ella no se separó de la barra ni un momento.

			Todo se había descontrolado cuando, tras algunos chupitos, Colette le preguntó si ella quería probar «le grand chauve». Gérard, que sí conocía a Colette aunque no parecía muy amigo de esta, le había dicho que no lo pidiera si no estaba lista. Noa no sabía qué era eso, pero quería quedar bien con el guapo bartender sin coquetearle de manera descarada. Cuando Gérard le entregó un pene de plástico lleno de vodka y del cual tenía que beber, ella entendió que «le grand chauve» era un eufemismo para referirse al miembro masculino como «el gran calvo». Y no le había quedado otro remedio más que cumplir con su palabra de borracha y beber de la punta de aquel pene plástico mientras todos alrededor le hacían barra.

			No supo en qué momento Colette se había ido. Recordaba estar con Gérard en el taxi, y después…

			Quiso cubrirse la cara al ver en su mente el rostro divertido de Gérard mientras ella bailaba una canción de Kygo y le lanzaba las bragas en la cara. Ni siquiera hizo el esfuerzo por recordar lo sucedido después de eso. Aquella imagen la atormentaría de por vida.

			Se sentó en el borde de la cama, con una mano sosteniendo la sábana blanca que cubría la mitad de su cuerpo —no sabía para qué, no había nada allí que Gérard no hubiera visto la noche anterior—, y con la otra, su ropa. Lo único que no había encontrado era su móvil.

			—Luces muy mal, ¿quieres que te busque una pastilla para el dolor de cabeza? —se ofreció, pero ella se negó. No porque no la necesitara, sino porque ya no quería causar nuevas molestias.

			—No tardaré en vestirme y marcharme. Lamento mucho lo de anoche. Y lo del zapato. Y haberte llamado…, bueno, ya sabes.

			—¿«Depravado de mierda»? —repitió las palabras que ella le había dedicado, con un ligero acento francés que haría suspirar a cualquiera. Seguía sin atreverse a mirarlo, así que Gérard se agachó frente a ella hasta que no le quedó de otra más que contemplar sus ojos oliva—. Me han llamado cosas peores antes, así que ne t’inquiète pas.

			Ella ladeó la cabeza.

			—No sé habl…

			—Significa que no te preocupes.

			Cuando le sonrió de manera serena y dulce, entendió que no tenía de qué avergonzarse. Así como le habían dicho cosas peores, estaba segura de que Gérard había visto espectáculos aún más bochornosos trabajando en el bar de una ciudad tan turística. Lo de ella tal vez se quedaba como una anécdota de una película infantil.

			La mirada de Gérard se hizo cada vez más suave y Noa se sintió en la libertad de apreciar su rostro un poco más antes de devolverle una pequeña sonrisa.

			—Mi nombre es Ainhoa —murmuró—, aunque mucha gente me llama Noa.

			—Lo sé, nos presentamos anoche. De todas maneras… —Le cogió la mano con delicadeza, aquella con la que tenía su ropa agarrada y que tuvo que soltar porque el gesto de Gérard la tomó desprevenida. Con lentitud, se la llevó cerca de su rostro para besarle los dedos, sin dejar de mirarla a los ojos—. Enchanté, Ainhoa.

			Sintió la garganta seca y su pulso dispararse con un acto tan sencillo pero ejecutado de la forma más sensual posible. Además, había pronunciado su nombre con un acento encantador que estuvo a punto de derretirla.

			—No tendré problema en llevarte a casa, pero necesitas darme bien tu dirección, anoche no sabías ni cómo buscar en tu correo electrónico —continuó—. Haré el desayuno, eres bienvenida si tienes hambre.

			Asintió, todavía sin aliento, y una vez que él la dejó a solas en la habitación, se vistió tan rápido como pudo. Por más que la experiencia había sido una de las más vergonzosas de su vida, debía admitir que servía muy bien para lo que ella llamaba «fines investigativos». Cualquier cosa que ella pudiera utilizar para sus novelas entraban dentro de la categoría fines investigativos. Había ido a París con el objetivo de inspirarse y vivir nuevas aventuras, de sentir que tenía algo diferente que contar. Incluso había hecho una lista de sus clichés favoritos, porque una parte de ella moría por vivir alguno, aún si se trataba del típico beso bajo la lluvia.

			Jamás hubiera imaginado que lo sucedido la noche anterior le sembraría un par de ideas nuevas para escribir.

			Encontró su cartera y su móvil. Tenía algunos mensajes de Gia, de su madre y de Colette. No los revisó, los dejaría para la tarde, prefirió buscar la dirección del edificio donde viviría las siguientes semanas. Sacó un pantallazo para ahorrarse trabajo después y, tras una breve mirada a un pequeño espejo de la habitación, decidió que estaba lista. O al menos vestida. Su cabello era un caos sin mucha forma y las ojeras destacaban en su blanquecina piel dándole un aspecto cadavérico, mas no era mucho lo que podía hacer.

			Una vez que salió de la habitación volvió a escuchar dos voces. Minutos atrás, Gérard le había mencionado que durmió con otra persona. Otro chico, para ser exactos. Así que debía tratarse de algún compañero de piso. Cuando llegó a la cocina, se los topó conversando en su idioma natal, uno que ella no entendía, mucho menos cuando hablaban tan rápido. Gérard se mantenía calmado, cortando pan, mientras que el otro chico estaba recostado en la pared con cara de pocos amigos, expresión que no se disolvió cuando miró a Noa y pronunció algo en francés que ella no alcanzó a entender.

			Gérard lo reprendió con una mirada y luego le dedicó una sonrisa afable a su invitada y stripper por una noche.

			—Ainhoa —pronunció su nombre con soltura, acentuándolo de forma francesa y exquisita—, él es mi primo, Sébastien. —Se giró y le dijo a él con suavidad—: Elle ne parle pas français.

			Dado el contexto y un par de palabras que sí reconoció, Noa asumió que le acababa de explicar a Sébastien que ella no entendía el francés. El joven la miró sin expresión alguna. Su cabello castaño caía por su frente, liso pero con algunos rulos en las puntas, contaba con unos rasgos faciales muy definidos, una nariz bastante puntiaguda y una altura que daba casi tanto miedo como la de su primo.

			Posteriormente, dijo algo en francés que causó que Gérard soltara una risa baja y lo regañara.

			—¿Qué ha dicho? —curioseó Ainhoa, mirándolos.

			—Nada, no te preocupes. ¿Café?

			—Sí, gracias —contestó, desconfiada. Era consciente de que habían hecho un chiste sobre ella, pero lo dejaría pasar porque no tenía las pruebas y porque tanto el aventón a su casa como el desayuno gratis le caían como anillo al dedo.

			Gérard sirvió tostadas y huevo en tres platos, que acompañarían con un poco de mermelada. Los tres se sentaron alrededor del mesón de la cocina y Noa no pudo evitar pasear la mirada por el apartamento. Era bastante moderno y carecía de decoración, como si se hubieran mudado recientemente o como quien cree que está en un sitio de forma temporal, sin planes de hacerlo un hogar. Algo curioso que notó era que, aunque no hubiera cuadros en las paredes ni demasiados muebles, e incluso oliera un poco a polvo, había muchas plantas. 

			—¿Qué te ha traído a París? —le preguntó Gérard de forma trivial.

			—Quería cambiar un poco de aires —puntualizó. Le avergonzaba dar la respuesta larga, esa que explicaba que quería convertirse en escritora y que había viajado a París por inspiración. Dicho en voz alta sonaba un poco ridículo—. Llevo un año trabajando desde casa y el cambio de ciudad no me afecta.

			—¿Te ha gustado la ciudad?

			—Llegué ayer en la mañana, no he podido conocerla mucho aún. Pero ¿hay alguien a quien no le guste París?

			Él le sonrió, aprobando su respuesta, y ella hizo lo propio. Aún se mantenía un poco nerviosa ante la compañía de los dos desconocidos, no solo por lo que pudieran pensar de ella, sino porque estaba hecha un desastre tanto física como mentalmente. Necesitaba llegar a casa y dormir algunas horas más.

			En el segundo en el que terminó su desayuno, el primo de Gérard se levantó sin mediar palabra, dejó su plato en el fregadero y salió del apartamento. Por un momento, Noa pensó que su presencia repentina le había incomodado; tal vez a Sébastien no le gustaran las visitas sin avisar, o le ofendía que ella no hablara su idioma.

			—Él puede ser un poco… difícil —dijo Gérard cuando notó que Noa dejó los cubiertos de lado, enfrascada en sus teorías sobre el humor de Sébastien—, pero no te preocupes, no es personal. Solo ha recibido una mala noticia y seguro necesitará despejarse.

			—Vaya, ha tenido que ser muy mala para ponerse así. —Frunció los labios, y su acompañante hizo un movimiento con la cabeza que le daba la razón. Noa le dio un sorbo a su café mientras reproducía en su mente los sucesos de unos minutos atrás, antes de estamparle el zapato en el rostro—. Oye, ¿cómo me has llamado antes? Mon…

			Una de las comisuras de su boca se elevó en una sonrisa delicada, confiada y sensual. Ella hizo lo posible por no quedarse mirándolo para no delatar lo guapo que lo consideraba.

			—Mon cœur —pronunció, deleitándose con cada sílaba y casi obligándola a suspirar—. Anoche, mientras estábamos en el bar, me pediste que te enseñara algunas expresiones en francés. La mayoría las dominaste al momento y tu pronunciación bajo efectos del alcohol fue fluida. Tu favorita fue «mon cœur», significa «mi corazón», es muy común. Me pediste que te llamara así gran parte de la noche.

			Gérard hablaba de forma pausada. A pesar de que su español era bastante bueno, se notaba que se tomaba el tiempo de pronunciar correctamente cada palabra. Siempre le había parecido adorable y sexi a la vez la manera que tenían los franceses de pronunciar la erre; así que cada vez que Gérard decía alguna palabra con tal consonante, Noa contenía un suspiro.

			Por otro lado, ¿cómo se le ocurría pedirle que la llamara de esa manera? No sabía qué tenía el alcohol en Francia, pero sin duda la había llevado a perder todo el pudor y la dignidad que quedaba en ella.

			—Ya tengo la dirección del sitio donde me estoy quedando. —Cambió de tema de forma radical—. No es necesario que me acerques, puedo pedir un…

			—Lo haré con gusto, mon cœur. ¿Me permites mirar dónde es? —Señaló su móvil y ella buscó con rapidez la captura del correo donde estaba la dirección. Se lo entregó y él asintió—. Oh, genial. Me queda en la vía. ¿Vamos? —preguntó, levantándose de la mesa.

			Contestó que sí y lo ayudó a llevar las cosas al lavaplatos. Intentó limpiar ella misma por lo menos su parte, pero él no se lo permitió, así que no insistió demasiado. Salieron del apartamento y Gérard la guio hacia una moto que se encontraba aparcada frente al edificio. Noa no se quejó de que ese fuera el método de transporte porque ya había salido con chicos con motos antes. Se sentó detrás de él, bordeó el torso de Gérard con sus brazos para sujetarse y lo escuchó murmurar algo en su idioma que no alcanzó a entender. Tampoco le interesó demasiado porque estaba más concentrada en disfrutar del aroma de su exquisita colonia. Incluso se sintió avergonzada porque estaba más que segura de que ella olía a alcohol mezclado con sudor y aliento matutino. No quería ni imaginar lo que Gérard estaría pensando en ese momento.

			—Sujétate fuerte —le ordenó.

			Con aquella instrucción, había supuesto que él manejaría como si hubiera salido de una película de Rápido y Furioso, no obstante, Gérard era de los que iban con calma. Su velocidad era la adecuada, ni por encima de lo permitido por la ley, ni demasiado lento; iba al ritmo perfecto para que ella sintiera la templada brisa matutina rozar sus mejillas y pudiera disfrutar de las calles parisinas como la turista que era, apreciando los pequeños comercios, los edificios antiguos, los chicos en bicicleta absortos en sus pensamientos, los otros turistas sacándose fotos con cualquier cosa detrás, las mesas afuera de las cafeterías ocupadas por personas tranquilas teniendo conversaciones. París desprendía un aura de magia que la dejaba sin aliento.

			—Hemos llegado —indicó Gérard, deteniéndose en una calle angosta, frente a un edificio más antiguo que el resto.

			Ella suspiró antes de deshacer el abrazo de seguridad con el que lo tenía atado y perdió un poco el equilibrio al bajarse de la moto. Por suerte no se cayó y, cuando se quitó el casco, pretendió que no había pasado nada.

			—Muchas gracias. De verdad lamento… Ya sabes, todo lo sucedido —dijo. Las mejillas se le encendían con solo recordarlo.

			Gérard se sacó el casco con lentitud, se peinó el cabello con las manos, y ella se deslumbró ante la pequeña pero divertida sonrisa que le dedicó.

			—No tienes que preocuparte por eso. Además, me hiciste reír mucho anoche.

			—¿Podemos pretender que lo de anoche no sucedió jamás? Es demasiado vergonzoso, por Dios. —Se llevó una mano a la frente. Su único consuelo era que no lo vería de nuevo, y aquel recuerdo moriría allí.

			Cuando la piel de Gérard hizo contacto con la suya, se heló. Contempló en silencio cómo él tomaba su mano con suavidad, así como había hecho en la habitación, y la acercó poco a poco a sus labios.

			—Me quedaré con el recuerdo. Y no deberías avergonzarte, eres muy bonita, Ainhoa. —Tras esas palabras y su forma distinta de pronunciar su nombre de pila, besó su mano con parsimonia y seguridad, como si supiera cuál era el efecto exacto que causaría en sus sentidos—. Au revoir, mon cœur.

			Se colocó el casco, encendió la motocicleta y emprendió su camino, dejándola paralizada y con el corazón bombeando sangre más rápido de lo normal. Se recostó de la antigua y gruesa puerta de madera del edificio con una sonrisa bobalicona, traduciendo en su cabeza las palabras de Gérard y considerando que verlo de nuevo no sería tan mala idea después de todo.

			«Adiós, mi corazón».

		

	
		
			Capítulo 3

			Professeur

			—¿Estás segura de que podrás con esto, Noa? —le preguntó Axel—. No quiero que aceptes una carga laboral que no seas capaz de llevar, porque si te atrasas tú, nos atrasamos todos.

			—¿Alguna vez te he fallado? —Se mostró molesta—. Tenemos suficiente tiempo trabajando juntos. Que dudes de mí me ofende.

			—No es lo mismo y lo sabes. Esta es un área nueva para ti. Lola estará guiándote, pero es un cliente muy importante.

			—No te entiendo. Me preguntas si tengo disponibilidad para ayudarlos con el proyecto, te digo que sí, y luego saltas con dudas. ¿Para qué me preguntas la disponibilidad si no confías en mí?

			Lo vio suspirar a través de la pantalla de su computadora. Axel Benavides era un hombre difícil; un muy buen hombre, pero uno bastante difícil. Era mayor que ella por unos años, y, mientras estaba estudiando en la facultad, decidió emprender con su hermana gemela una empresa de marketing digital. En aquel entonces, él no tenía experiencia y estuvieron al borde del fracaso, hasta que poco a poco fueron sumando clientes y adquiriendo experiencia y portafolio. B&B (Benavides & Benavides) no era, ni cerca, de las mejores agencias de marketing de España, ni siquiera de Barcelona, sin embargo, les iba lo suficientemente bien para que los gemelos Benavides presumieran de ser emprendedores exitosos.

			Noa llegó a Axel gracias a que buscaban pasantes para B&B, y aquella relación les fue como anillo al dedo. Ella era una de sus mejores redactoras y de las pocas que sabía leerlo, él la entendía aun cuando ni ella misma sabía explicarse, y eran como el ying y el yang laboral. Durante un tiempo, Noa se sintió atraída hacia Axel, pero aquello jamás se concretó, en especial porque él ni salía con sus empleadas ni se fijaría en alguien de menor edad. Ah, y porque llevaba más o menos diez años enamorado de una persona que no le había correspondido y que, al parecer, no lo haría nunca.

			—Confío en ti, Noa. —Hizo una pausa, se sacó las gafas, se estrujó los ojos y luego la miró a través de la cámara web—. Te sumaré al equipo de redactores para las redes sociales de este banco, pero no quiero que descuides tu labor con los blogs de estos yoguis. Para bien o para mal, son de nuestros primeros clientes y son fieles. No quiero que empecemos a fallarles.

			—La duda ofende, amigo mío.

			Ella sabía que lo que tenía Axel era miedo. Su empresa crecía cada vez más y le aterraba que todo su negocio se desmoronara de un momento a otro, era un loco del control y el orden. De todas formas, aunque lo entendiera, le ofendía que dudara de sus capacidades, llevaban dos años trabajando de la mano.

			—Cambiemos un poco de tema —dijo en un intento de deshacerse de su estrés—. ¿Qué tal París?

			—Solo tengo dos días de estar aquí, pero digamos que he tenido algunas experiencias muy… particulares. —Sonrió.

			—¿Ya has ido a Montmartre?

			—No, pero ansío ir esta semana. Si mi jefe no me asfixia con trabajo, por supuesto.

			Él se rio por lo bajo.

			—Todo es cuestión de organización. Eres un puto desastre con tus horarios de trabajo; si empezaras a ser más organizada, te aseguro que tendrás tiempo para lo que desees.

			—Soy un alma libre, Axel. No puedo vivir bajo esas ataduras llamadas «horarios», suficiente tuve con el instituto y la facultad.

			La ignoró, como siempre hacía cuando consideraba que decía algo tonto.

			—¿Ya te registraste en un curso de francés?

			—Un paso a la vez. No tengo la cuenta bancaria de Donald Trump. Estoy buscando en internet algunas academias que sean económicas.

			—Más te vale, Noa. Lo mejor que puedes hacer cuando vas a otro país es intentar adaptarte en la medida de lo posible. Además, el francés es el idioma del amor, y ya vendría siendo hora de que te enamoraras como es debido.

			Después de volver a hablar de trabajo y terminar la videollamada, Ainhoa buscó algunas academias de idiomas no muy lejos de la zona en la que vivía. Anotó las direcciones en su agenda, prometiéndose que pasaría esa misma tarde. Luego, puso su música favorita, estiró un poco la espalda y dedicó el resto de la mañana a escribir un artículo para el trabajo.

			La habitación que había alquilado no era precisamente bonita, pero entraba dentro de su presupuesto. Tenía un baño incluido, y compartía el piso con la propietaria: una señora de setenta años que no hablaba nada que no fuera francés y que no era muy paciente.

			Ainhoa se dio una ducha poco después del mediodía y escogió un vestido amarillo que estaba en sintonía con su estado de ánimo. Estaba lejos de la casa de su familia, cumpliendo una de sus fantasías, y lo estaba haciendo por sí misma. ¡Claro que tenía que estar radiante! Se ubicó frente al espejo que estaba encima de la cómoda y peinó su cabello húmedo y rubio —artificial, pero parecía muy natural— hacia un lado, dentro de unos minutos empezarían a formarse sus típicos rulos descontrolados.

			Salió de ahí y, con ayuda de una aplicación de mapas, fue de academia en academia solicitando información adicional, fechas de inicio, precios más completos, tratando de encontrar un horario que pudiera adaptarse a su ritmo. Si la propuesta de Axel era cierta, necesitaba ver clases de francés en las tardes o noches, y la mayoría de las academias más económicas impartían cursos para extranjeros y turistas en las mañanas o poco después del mediodía.

			«Todo es organización, Noa», se repitió a sí misma las palabras de Axel. Si distribuía bien su carga laboral, sería capaz de tomar el curso a la hora que quisiera. Al mismo tiempo, era como si ningún horario le viniese bien, como si ninguna de las academias le convenciera. Hasta que entendió que lo único que tenía era miedo de comprometerse a algo que no sabía si cumpliría.

			Ir a la facultad era una cosa, necesitaba de su título para trabajar —aunque cada día se convencía más de que solo era decoración para su perfil de LinkedIn—. Pero ¿tomar un curso? ¿Y si se aburría a medio camino? ¿Y si no le caían bien sus compañeros? ¿Y si era la más adulta de la clase? ¿Y si quería irse de París antes del primer mes? ¿Y si reprobaba los exámenes del idioma? Por Dios, ¿quién reprobaba exámenes de idiomas? Solo lo haría ella.

			«No seas cobarde. Has llegado hasta aquí, Ainhoa. Toma una decisión y listo».

			Suspiró y, sin pensarlo dos veces, le dijo a la chica de la recepción de esa academia que se inscribiría en el nivel uno. Se comunicaron ambas en inglés y, una vez que Noa le dio la documentación respectiva y le pagó la primera mensualidad, la chica de la recepción le entregó su horario de clases. Comenzaría el miércoles en la tarde, así que al llegar a casa tendría que ocuparse de planificar bien sus horas de trabajo esa semana.

			—Merci —le dijo a la recepcionista antes de recorrer el sitio una vez más.

			No era muy grande, de hecho, era la planta baja de un edificio con fachada antigua, pero reacondicionado por dentro. Las níveas paredes iban decoradas con cuadros de paisajes de Francia, así como frases que ella no logró entender. En los pasillos había pequeños muebles donde adolescentes estaban sentados, hablando entre ellos en diferentes idiomas. Se notaba que el sitio se especializaba en gente que iba de intercambio. De todas maneras se sintió torpe y vieja cuando se dio cuenta de que, mientras caminaba entre los pasillos, ella era la persona más adulta entre los presentes. Y ni siquiera llegaba a los veinticinco.

			Llegó a una pequeña cafetería con tres mesitas redondas ya ocupadas. Fue ahí donde vio a gente de su edad e incluso mayores, todos con un café en las manos, sumidos en conversaciones. Personas de distintas etnias, charlando en diferentes idiomas. Se pidió un croissant relleno de chocolate y, mientras esperaba, volvió a repasar el lugar con la mirada hasta que uno de los rostros se le hizo familiar. Entornó los ojos para poder enfocar mejor hasta que recordó dónde lo había visto.

			Contempló cómo el chico de cabello castaño leía un libro pequeño y viejo recostado de una pared, sumergido por completo entre sus páginas. Vestía todo de negro, y sus cejas pobladas se unían a medida que avanzaba con su lectura, como si hubiera llegado a una parte desagradable.

			Noa reaccionó cuando, finalmente, una chica a su lado le dijo algo en francés. Ella intentó decirle a través de señas que no la había entendido.

			—Hablo español, lo siento.

			—Ah, ¡pues mucho mejor! —exclamó la castaña. Era muy bajita, con una sonrisa afable y un conjunto de ropa de un tono púrpura que contrastaba de forma preciosa con su piel blanquecina—. Mi nombre es Julieta, soy chilena.

			Noa se llevó la mano al pecho con alivio. Durante los últimos días le había costado encontrar a personas que hablaran español; en parte lo tomaba como motivación para aprender francés más rápido, sin embargo, no dejaba de ser frustrante no poder comunicarse con los demás.

			—Un placer conocerte, Julieta. —En ese momento le entregaron el croissant de chocolate y café que había ordenado, gesto que agradeció con un torpe «merci beaucoup»—. Mi nombre es Ainhoa, pero puedes llamarme Noa. Soy española.

			—Un gusto, Noa. —Le sonrió con espontaneidad.

			—¿Me habías intentado decir algo antes? —curioseó, refiriéndose a las palabras que le había dedicado ella en francés. Julieta asintió y señaló con disimulo a la persona que antes tenía la atención de Noa.

			—Te quedaste mirando al professeur Sébastien de una manera graciosa. Asumo que es tu primer día, porque quienes llevamos semanas aquí aprendimos a hacerlo con más disimulo. Ah, y no te preocupes, todas lo miramos cuando aparece.

			—¿«Professeur»? —Repitió con curiosidad. Claro que Julieta lo había pronunciado con un acento francés más pulido que el suyo.

			Le dio un mordisco a su croissant mientras Julieta la invitaba a sentarse en uno de los bancos que había alrededor de la pequeña cafetería y desde la cual podían ver a Sébastien. Los recuerdos de la mañana anterior volvieron a su cabeza con fuerza y sus mejillas se calentaron con solo pensar en Gérard, en el incidente del bar, en el fulano striptease, incluso en el incómodo desayuno tras el cual Sébastien salió disparado como si no le hubiera caído bien Ainhoa sin siquiera conocerla.

			Gérard le había dicho que su mal humor se debía a que había recibido una pésima noticia esa mañana, y usaba eso como consolación. Tampoco le agradaba pensar que otros la consideraban tan pedante como para huir de su propia casa en pleno desayuno.

			—Sí —asintió Julieta—. Sébastien es uno de los profesores de español de la academia, lo domina muy bien para ser francés. Lo habla perfecto, diría yo.

			Ainhoa arqueó las cejas, sorprendida.

			—¿De español?

			—Sí. —Se encogió de hombros, sin darle importancia al tema—. En fin, eres nueva en la academia, ¿no es así? ¿Vas a empezar en el nivel uno o tienes conocimientos del idioma?

			No pudo concentrarse mucho en las preguntas que le hizo Julieta, porque en su cabeza se instauró un pensamiento incómodo. Tal vez no tan importante, pero sin duda la hizo sentir aún más avergonzada al verlo. Sébastien hablaba español, así que había entendido a la perfección la conversación que ella y Gérard habían tenido la mañana en la que amaneció en su casa, solo que prefirió ignorarla, no intervenir y marcharse.

			«Vaya descortés», pensó, con el ceño fruncido.

			Como si lo hubiera llamado con el pensamiento, los ojos marrones de Sébastien se despegaron del libro y acudieron a ella. Al principio solo pareció fastidiado ante la atención, como si hubiera sentido el peso de la mirada de Ainhoa todo el rato y le exigiera que por favor lo dejara en paz. Sin embargo, después de un par de segundos, pareció reconocerla. Recorrió su rostro con aquellos ojos grandes y achocolatados que brillaban debajo de unas cejas pobladas y algunos rulos que caían por su frente. Tragó saliva con fuerza, sin saber si debía saludarlo o decirle con una mirada que era un estúpido. De todas formas no importó, porque Sébastien suspiró, cerró el libro y se giró para marcharse de ahí, dispuesto a ignorar su existencia.

			—¿Noa? —llamó Julieta. Al parecer le había hecho un par de preguntas nuevas que ella ni se había molestado en escuchar.

			—Lo siento —murmuró, girándose hacia ella y parpadeando varias veces para volver a concentrarse—. ¿Me has preguntado algo?

			—Sí, pero no te preocupes. —Miró el reloj en su muñeca y luego le dedicó una sonrisa torcida, no tan animada como antes—. Ya es hora de mi clase, así que asumo que nos veremos luego.

			—Vale. —Asintió, un poco apenada. Había hecho con Julieta algo que detestaba que hicieran con ella: que la ignoraran—. Comienzo el miércoles a esta hora, así que podríamos quedar unos diez minutos antes para charlar, ¿te parece bien?

			—Me parece bien. —Le guiñó un ojo y se levantó con rapidez. Así como ella, el resto de las personas del lugar empezaron a abandonar la cafetería, tal vez para dirigirse a sus respectivos salones—. Nos vemos el miércoles.

			Cuando Julieta se marchó, Ainhoa aprovechó la soledad del sitio para sentarse en una de las mesas desocupadas y terminar su croissant y su café. Se preguntó si había sido una buena idea registrarse en esa academia si eso significaba toparse con Sébastien, que era el vivo recuerdo de lo que había ocurrido ese fin de semana; por no mencionar que él no parecía muy a gusto de verla ni en su casa ni en su sitio de trabajo.

			Suspiró y de inmediato sus pensamientos viajaron hasta Gérard. ¿Acaso todo aquello era una señal para que ella lo contactara de nuevo? No era como si Noa creyese demasiado en las señales del universo ni en el destino, no obstante, era mucha casualidad que ese lunes se hubiera topado con el primo del caballeroso hombre que había cuidado de ella y que la había dejado en casa concluyendo su fin de semana con un tierno beso en su mano. Es que parecía estar viviendo en una de esas novelas que tanto quería escribir.

			Mordió su pulgar, sintiendo un cosquilleo en el estómago ante la idea que revoloteaba en su cabeza. Podría verlo otra vez. Solo tenía que pedirle a Colette la dirección del bar al que habían ido ese fin de semana. No tenía por qué ser una aparición romántica, solo iría para darle las gracias a Gérard por haber sido tan amable al momento de explicarle lo sucedido aquella mañana de resaca, y por dejarla en casa sana y salva cuando no tenía la obligación.

			Sí, haría eso. Solo iría a buscarlo para darle las gracias, como una persona decente haría. Su madre le había enseñado a ser agradecida y humilde con los demás.

			Marcó el número de Colette y se repitió que ir a buscar a Gérard era solo un gesto de gratitud. Si de ahí salía una amistad, pues bienvenida fuera.

		

	
		
			Capítulo 4

			Sensuel

			Noa fue a la calle donde estaba ubicado el bar en el cual trabajaba Gérard. Era bastante angosta, repleta de turistas que no hacían fácil el tránsito. El sol empezaba a ocultarse, por lo que los distintos comercios ya habían encendido sus luces. Entre los sitios que quería visitar de la ciudad se encontraba una de las librerías más famosas del mundo: Shakespeare and Company, aquella que había sido visitada por autores como Scott Fitzgerald o Ernest Hemingway.

			No era la más intelectual ni había leído obras de esos autores, sin embargo, reconocía su importancia, o al menos desde que había visto Medianoche en París. Además, si había una actividad que le quitara el aliento a Ainhoa era visitar librerías; podía pasarse horas en una sola librería, hojeando libros —incluso oliéndolos—, preguntando por distintos autores, conversando con los vendedores que tenían los mismos gustos de ella. Así que visitar una de las librerías más reconocidas del mundo era una actividad obligatoria.

			Shakespeare and Company no quedaba muy lejos, así que pensó en pasar primero por allí antes de visitar a Gérard a pesar de que el bar le quedaba en pleno trayecto; lo más probable era que él trabajara toda la noche, así que ya le quedaría tiempo.

			Cuando estuvo cerca del bar, aceleró el paso solo por si acaso. No obstante, una voz causó que frenara en seco.

			—¿Ainhoa? —Con aquella forma peculiar de pronunciar su nombre debido a su acento, Gérard la llamó y desató un cosquilleo inesperado en su vientre.

			Ella se giró, confundida de que estuviera fuera del local, hasta que notó un cigarrillo en sus manos. Se había tomado unos minutos para fumar. Noa tragó con fuerza antes de dar un paso en su dirección, sintiéndose tonta por no haberlo visto antes, había estado tan concentrada en caminar rápido que no se percató de que él estaba recostado de una de las paredes externas.

			En ese momento lo encontró aún más alto que antes, con un pantalón negro ajustado y una camisa blanca de botones que no estaba completamente cerrada, pero que le daba una imagen mucho más atractiva. Su piel cremosa tenía una fina capa de brillo y su cabello castaño iba peinado de lado aunque con cierto descontrol. Gérard tenía esa aura de hombre dulce, pero capaz de hacer que cualquiera se quemara en el infierno con él, que era tan contradictoria como seductora.

			—H-hola —contestó, nerviosa. Entonces, su plan de ir a darle las gracias desapareció. Aquella mirada de ojos oliva la desarmó a un nivel tal que estuvo a punto de olvidar hasta su nombre—, qué coincidencia encontrarte aquí.

			Gérard enarcó una ceja y le dedicó una sonrisa tan divertida como pretenciosa. Aquella mentira blanca no se la creía ni un niño de cinco años.

			—Veo que recuerdas mi nombre —añadió con torpeza.

			—Es muy bonito. Además, me hiciste tener una noche memorable. Sería descortés si me olvidara tan fácil de tu nombre, ¿no lo crees?

			—Solo fue memorable porque mi lado ebrio es bastante imprudente —intentó bromear.

			—Si crees que ese es el problema, entonces podemos salir más tarde mientras estés sobria —soltó con una naturalidad tal que a Noa le tomó un momento darse cuenta de que la estaba invitando a salir de verdad. Gérard se llevó el cigarrillo a los labios para darle una de las caladas finales sin despegar los ojos verdes de los de ella, intensificando sus nervios.

			—¿No tienes que trabajar? —Señaló el bar que tenían al lado, con el ceño fruncido.

			—Mi turno se acaba dentro de una hora. —Se encogió de hombros—. Hay días en los que cumplo turnos de algunos compañeros que no pueden venir para ganarme algo extra, pero hoy no es uno de esos. —Pisó el cigarrillo y se acercó a ella con lentitud, lo cual generó que la respiración de Noa fallara. Emanaba tanta confianza en sí mismo que su magnetismo la tenía casi sin palabras, solo a la espera de que hablara una vez más para deleitarse con el sonido de su voz—. Me gustaría invitarte un café, mon cœur.

			«Mon cœur». Sin lugar a duda, aquel par de palabras se había convertido en su favorito de todo el idioma. Por no mencionar que le resultó muy grato que él recordara no solo su nombre, sino hasta aquella común expresión con la que se había referido a ella porque sabía que le gustaba.

			—Iré a conocer Shakespeare and Company. Podemos encontrarnos allí cuando termines el turno —propuso, intentando imitar la confianza que él tenía en sí mismo. Lo miró con la frente en alto, el pecho afuera y los nervios bien ocultos aunque presentes.

			—Oh, no queda muy lejos de aquí. ¿Sabes cómo llegar?

			—Sí. De hecho… Iba de camino hacia allá cuando me saludaste. Es una visita obligatoria si quiero conocer París.

			—Très bien —contestó, ladeando una sonrisa. Tomó la mano de Noa y, tal como había hecho la mañana anterior, besó sus nudillos con una calma que resultó desesperante y abrumadora. Al terminar, le guiñó un ojo—. Nos vemos fuera de Shakespeare and Company, mon cœur.

			Ainhoa tuvo que hacer una fila de varios minutos antes de entrar a la famosa librería, pero se tomó todo el tiempo que quiso para recorrerla. No era especialmente grande, sin embargo, todas las paredes estaban cubiertas de estantes que alcanzaban el techo y que estaban repletos de libros. El escenario multicolor la deslumbró. Libros de todas las texturas, ediciones, tamaños, grosores. Observando aquellos libros, su corazón se expandió ante el deseo de que algún día, alguna de sus creaciones pudiera ser exhibida de esa forma; que alguien pudiera no solo leer sus historias, sino palparlas, ser testigo en todas las dimensiones de que aquello era más que un conjunto de palabras, sino una experiencia.

			Le resultó interesante la variedad de textos que había, desde la poesía y la no ficción, hasta el romance, novelas juveniles y clásicos. Por un lado, estaba El Gran Gatsby y por el otro, Juego de Tronos. Examinó todos los que pudo; fue cogiendo uno a uno y curioseándolos. Se detuvo en uno que le había recomendado Gia mucho tiempo atrás, se llamaba Las pasiones de Jocelyn Hardy. Era una novela de romance histórico ambientada en Londres, donde la protagonista, Jocelyn Hardy, trabajaba para una de las familias más ricas de la ciudad y se enamoraba de los hermanos que vivían bajo ese techo. A Gia le había gustado porque la personalidad de Jocelyn era «impropia» de una mujer en aquella época, y su sexualidad y sus ambiciones eran un gran acto de irreverencia social.

			Sonrió y negó con la cabeza pensando en su amiga. A Gianna siempre le gustaban las protagonistas fuertes, tajantes, directas al grano, porque ella era así. Terca como mula y loca como cabra. En cambio, Ainhoa prefería a las protagonistas más suaves, de esas que esperaban al noble caballero. Sabía que estaba en el siglo XXI y que no necesitaba de un príncipe azul que la rescatara, sin embargo, ella jamás había probado a ningún príncipe; no sabía nada de las relaciones románticas, ni de las tiernas ni de las tóxicas. 

			—Debe ser un libro muy especial para que le sonrías de esa manera —dijo alguien a su lado. Ainhoa se sobresaltó dado que no lo había sentido acercarse.

			—Me lo recomendó una persona que quiero mucho —contestó. Se giró hacia él y cohibió un suspiro al verlo recostado de uno de los estantes, con un suéter gris guindando de su brazo y una expresión tranquila, concentrado solo en ella—. Hola.

			—Ainhoa —pronunció su nombre como método de saludo, y en un solo paso estuvo tan cerca de ella que el corazón le dio un brinco. Gérard se mostró curioso por el libro y luego la miró con un brillo distinto en sus ojos verdes—. ¿Las pasiones de Jocelyn Hardy? Mi exnovia leyó ese libro, es bastante… sensuel —dijo en francés, pero ella supuso que quiso decir «sensual»—. ¿Qué te ha parecido Shakespeare and Company?

			—Preciosa —admitió, llevándose el libro al pecho—. Mientras esté aquí quisiera venir un par de veces más.

			—¿Sabías que esta no es la librería original? —Cuando Noa ladeó la cabeza con curiosidad, él prosiguió—: La librería original era de Sylvia Beach y fue cerrada durante la Segunda Guerra Mundial, se dice que el motivo fue que ella se rehusó a venderle un libro a un oficial alemán. De hecho, Shakespeare & Company estaba ubicada en la 12 Rue de l’Odéon, a unos diez minutos de aquí.

			Ainhoa abrió la boca ante la sorpresa y caminó junto a Gérard por la librería.

			—¿Y qué sucedió después? ¿Cómo es que ahora estamos acá?

			—Diez años después abrieron esta librería con otro nombre. Cuando Sylvia murió, le pusieron a este sitio Shakespeare and Company.

			—¿Es decir que los grandes escritores que formaron parte de la «Generación Perdida» no estuvieron en esta librería?

			Gérard negó con la cabeza y se rio ante la expresión de decepción de Noa, era la de un niño que descubría que Santa Claus no existía.

			—Si tanto quieres ir al sitio original, puedo acompañarte, no está muy lejos. O puedo escribirte la dirección, así lo tomas como un paseo por la ciudad. Pensaba invitarte al café más antiguo de París, pero si prefieres ir a…

			—No te preocupes —lo interrumpió. La sola mención del «café más antiguo de París» la convenció de inmediato—, podemos ir a ese sitio.

			Después de que Ainhoa pagara por el libro que le había recomendado Gia, salió de Shakespeare and Company con una sensación de vértigo inevitable. Había ido hasta allí para darle las gracias a Gérard por atenderla después de su bochornosa actitud en pleno estado de ebriedad, y aunque intentó huir en el último minuto de su propio plan, terminó aceptando tener una cita con un hombre salido de una película de Netflix. Lo miró mientras la esperaba a las afueras de la librería, con la mirada perdida hacia un punto lejano, y sonrió para sus adentros. Tal vez su viaje a París resultaría ser más interesante de lo que ella misma había planificado.

			—Gérard —llamó. Era la primera vez que usaba su nombre y él también notó ese detalle, por lo que la miró con curiosidad a medida que ella se acercaba a él con cierta torpeza—, esta tarde cuando nos cruzamos… No pasé por tu lugar de trabajo por pura casualidad.

			Él soltó una risa breve, pero suficientemente atractiva para que ella se quedara embelesada mientras veía cómo se formaban diminutas arrugas alrededor de sus ojos y luego peinaba su cabello castaño con la mano.

			—Lo sospechaba. ¿Qué hizo que fueras a mi lugar de trabajo?

			—Quería darte las gracias por cómo te portaste conmigo. Cualquier otra persona hubiera…

			—No tienes que darle las gracias a nadie por ser decente, Ainhoa. Tampoco tienes que sentirte avergonzada por disfrutar de una noche de copas. Cuando me emborracho, yo también enloquezco un poco; tal vez no me desvisto en frente de desconocidos, pero sí que he hecho cosas que me hacen sentir incómodo cuando las recuerdo.
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